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Vulnerabilidad
 

NociÃ³n compleja que pretende expresar la sensibilidad global de una sociedad dada a un riesgo (fenÃ³meno irregular

potencialmente peligroso) de una intensidad determinada, a la importancia potencial de los daÃ±os eventuales, a las capacidades de

resistencia y de readaptaciÃ³n de la sociedad durante el Â«riesgoÂ» y despuÃ©s de Ã©l. La vulnerabilidad es una componente del

riesgo. 

Los ingenieros, los ordenadores del territorio, los aseguradores se atienen a una concepciÃ³n analÃtica y cuantitativa de la

vulnerabilidad, definida como "el nivel de consecuencias previsibles de un fenÃ³meno sobre circunstancias (hombres, bienes,

medios)" (GuÃa general para la elaboraciÃ³n de los Planes de PrevenciÃ³n de los Riesgos naturales previsibles, Ministerio del

Ordenamiento y del Medioambiente, 1997). Se trata de evaluar los daÃ±os sufridos por los hombres y sus bienes (las

"circunstancias") si se produce un riesgo de una intensidad dada. La vulnerabilidad es fÃsica, material, corporal, y evaluable como

tal. 

La idea parece simple, pero la evaluaciÃ³n precisa, elemento por elemento ("analÃtica") del valor de los bienes afectados es larga,

difÃcil, teÃ±ida de subjetividad. Â¿CÃ³mo evaluar un monumento histÃ³rico? Â¿Los daÃ±os a largo plazo? Â¿Es necesario tomar

en cuenta el valor de reconstrucciÃ³n de lo idÃ©ntico, o agregar el costo de las medidas de protecciÃ³n contra un retorno del riesgo?

Â¿No harÃa falta incluir tambiÃ©n los daÃ±os econÃ³micos (pÃ©rdida de rentas, pÃ©rdida de mercados), psicolÃ³gicos, morales,

sociales (desÃ³rdenes  posteriores a una catÃ¡strofe, por ejemplo? Â¿CÃ³mo cuantificar todos esos elementos? Las sociedades de

seguros han reclutado expertos, los cindinÃ³logos (ver Â«cindÃnicaÂ» ) para precisar estos cÃ¡lculos. 

Pero para muchos sociÃ³logos y geÃ³grafos, principalmente anglosajones (cf. Fabiani, Theys, 1987; Alexander, 1993), el nivel de los

daÃ±os no depende solamente de la intensidad del riesgo y del valor de los bienes considerados. Depende tambiÃ©n de las

medidas de protecciÃ³n tomadas contra el riesgo, de la calidad de los materiales utilizados, de la adaptaciÃ³n o no de los mÃ©todos

de cultivo, de los medios de transporte, de los recursos financieros disponibles, de la informaciÃ³n sobre las poblaciones, de sus

tradiciones, de su organizaciÃ³n, que les permite o no resistir al fenÃ³meno peligroso, luego restablecer mÃ¡s o menos rÃ¡pidamente

posibilidades de producciÃ³n y de intercambio de bienes y servicios, del grado de cobertura de los seguros. 

En esta perspectiva mÃ¡s sintÃ©tica y mÃ¡s social, la vulnerabilidad expresa entonces la sensibilidad global de una sociedad frente a

un riesgo (o riesgos), en funciÃ³n de la intensidad y de la frecuencia del fenÃ³meno en cuestiÃ³n, del valor de los bienes y del

nÃºmero de personas potencialmente afectadas, de las capacidades de resistencia al fenÃ³meno y del restablecimiento de las

condiciones mÃnimas de funcionamiento de la sociedad (o capacidad de Â«resilienciaÂ»). AquÃ, la vulnerabilidad es social, global

(implica el conjunto de la sociedad y de su funcionamiento); es difÃcil de cuantificar como tal. 

Todos los trabajos sobre la vulnerabilidad de las sociedades, entendida en este sentido, confirman que las sociedades pobres son

mÃ¡s vulnerables que las ricas, los grupos sociales desfavorecidos, poco escolarizados, poco informados (en particular los nuevos

llegados), mÃ¡s vulnerables que los grupos sociales favorecidos, mejor formados e informados (D&#8217;Ercole, 1994). Las

megÃ¡polis, que concentran numerosas construcciones, numerosos equipamientos, millones de personas de pocos recursos en

espacios reducidos, en sitios algunas veces muy expuestos a los riesgos naturales (sismos, erupciones volcÃ¡nicas, movimientos de

terreno, tempestades) son particularmente vulnerables, como ciertos litorales urbanizados e industrializados (JapÃ³n central, por

ejemplo). 

Bibliographie
Referencias:



    
 H

 Y
 P

 E
 R

 G
 E

 O
   

-ALEXANDER D., 1993, Natural disasters, UCL Press Limited, Londres.

-DAUPHINÃ‰ AndrÃ©, 2001, Risques et catastrophes, Observer &#8211; Spatialiser &#8211; Comprendre &#8211; GÃ©rer, U,

Colin, 288 p.

-D'ERCOLE, 1994, Â« La vulnÃ©rabilitÃ© des sociÃ©tÃ©s et des espaces urbanisÃ©s : concepts, typologie, mode d'analyse Â»,

Rev. GÃ©ogr. Alpine, nÂ° 4.

-FABIANI J.L., THEYS J., 1987, La sociÃ©tÃ© vulnÃ©rable. Evaluer et maÃ®triser les risques. Presses de l'ENS, Paris

MinistÃ¨re de l'AmÃ©nagement et de l'Environnement, 1997, Guide gÃ©nÃ©ral pour l'Ã©laboration des Plans de PrÃ©vention des

Risques naturels prÃ©visibles, Doc. FranÃ§aise.

-VEYRET Y., BEUCHER S., REGHEZZA M., 2004, Les risques, Amphi GÃ©ographie, BrÃ©al, 205 p.


